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Historia de
la Filosofía IV La Patrística


Introducción



 



Se denomina como filosofía medieval al pensamiento filosófico que
se desarrolló en el mundo occidental, precisamente en Europa y en
el Oriente medio, durante la edad media. La filosofía medieval
abarca un periodo muy largo, de más de 1.300 años.



Desde un punto de vista histórico el Medio Evo, o Edad Media, está
comprendido entre la caída del Imperio Romano de occidente, en el
472, hasta el descubrimiento del América, en 1.492, sin embargo,
desde el punto de vista del desarrollo del pensamiento filosófico y
espiritual, muchos estudiosos prefieren considerar el inicio de la
filosofía medieval desde mediados del siglo II para finalizar con
el renacimiento.



Todo el pensamiento medieval fue dominado por el debate sobre la
relación entre la fe y la razón, la naturaleza de Jesús, y los
límites del conocimiento frente al dogma. Con el triunfo del
cristianismo la filosofía perdió su antigua autonomía y pasó a ser
subordinada a la teología. Devino, como dijeron los antiguos,
Ancilla Teologiae, es decir fue reducida a una
actitud servil con respecto a la especulación religiosa.



Es sin duda correcto, por tanto, hablar, para este período, de
filosofía cristiana, aunque el término ha suscitado,
en los tiempos pasados y en la actualidad, muchos problemas. Hay
quien niega rotundamente que pueda adjuntarse el adjetivo
cristiana al sustantivo filosofía, por la falta de
validez en calificar de alguna forma a la filosofía, que de por sí
es autodefinida y autosuficiente. Sin embargo es esta la única
manera para entender el complejo y fructuoso, de todo caso,
desarrollo del pensamiento en la edad media, teniendo siempre en
cuenta la posición subordinada de la filosofía a la teología.



La filosofía medieval se divide en dos etapas principales: la
Patrística y la Escolástica. Entre ellas se inserta
de manera autónoma, aportando una sustancial contribución al
pensamiento occidental, la filosofía árabe y judía, desarrollada
principalmente en la España dominada, y ocupada, por los moros.



La Patrística, que toma el nombre del latín patres, es decir
padres, y que se refiere a los padres de la Iglesia, se divide a su
vez en dos períodos, la Patrística griega y la Patrística latina,
por las regiones de donde provenían sus más eminentes pensadores, y
se caracteriza por el continuo elucidar de la teoría cristiana,
hasta su definitivo asentamiento sobre los principios establecidos
por las figuras más importantes de estos dos períodos, que van
desde Justino, a Ireneo, y a Orígenes, para terminar con Agustín de
Hipona. Todos han sido proclamados santos por la Iglesia católica.



La Escolástica, que toma el nombre del latín schola, es
decir escuela, se desarrolló a mediados del IX siglo, cuando el
emperador Carlos Magno quiso promover unas escuelas de nivel
superior para la formación de los más altos funcionarios del
estado. La Escolástica también atravesó diferentes fases de
evolución. Se reconocen principalmente tres momentos que
caracterizaron su maduración. En la primera fase se consideró que
la fe y la razón coincidieran totalmente por la sencilla razón que,
siendo Dios la verdad absoluta, no podía concebirse contradicción
entre la fe y la razón, y si por caso hubiese habido un conflicto
entre las dos, la fe debía prevalecer sobre la razón, así como la
teología prevalecía sobre la filosofía. En la segunda fase se
comenzó a aceptar el principio que la fe y la razón podían a veces
no coincidir, teniendo en común solo unos principios básicos, que
consistían sustancialmente en reconocer la existencia de Dios y la
aceptación de la divinidad de su hijo, Jesús. En la tercera fase,
madurada entre los siglos XIII y XIV, los filósofos de esa época
trataron de independizarse, de alguna manera, del sometimiento de
la filosofía a la teología, lo que progresivamente culminó con la
total separación y divorcio entre la fe y la razón.



Los más destacados protagonistas de esta época están presentados,
en nuestra reseña, en orden cronológico, en el ámbito del período
al que pertenecen, para su mejor comprensión y memorización.



 



La Patrística
griega


La Patrística es la fase histórica de la organización de la Iglesia
bajo el aspecto jerárquico y territorial, de la definición del
dogma cristiano y del canon neo-testamentario, y de su defensa, o
apología, en contra del paganismo, de las interpretaciones
heterodoxas, y de las tendencias centrífugas de las organizaciones
cristianas periféricas, que mal soportaban el centralismo romano de
la Iglesia. Estas últimas dos tendencias fueron calificadas como
herejías por la Iglesia ortodoxa y duramente reprimidas y
condenadas. La Patrística terminó en el siglo VII, cuando la teoría
cristiana fue definitivamente asentada sobre los principios
dogmáticos y filosóficos que han llegado hasta nuestros días.



En el principio, los padres de la Iglesia vinieron de la región
oriental del Imperio Romano, como era natural, siendo el
cristianismo un movimiento religioso medio-oriental, y escribieron
sus obras en griego. Por este motivo esta fase es llamada de la
Patrística griega, siendo además griego un
calificativo que en la antigüedad romana indicaba todo lo
procedente del oriente. Las figuras más destacadas surgieron
principalmente en la ciudad de Alejandría de Egipto, centro
cultural preeminente en el Imperio, segundo por importancia
solamente a la misma capital del imperio. En Alejandría existían
centros de educación de nivel superior de gran calidad, que
disfrutaban de una Biblioteca ciudadana que pasaría a la historia
por su riqueza y universalidad. Otros vinieron del África
nord-occidental, del oriente medio y de Grecia. Algunos entraron en
la jerarquía de la Iglesia convirtiéndose en Obispos o Papas,
asumiendo responsabilidades capitales en el desarrollo y
organización de la Iglesia, otros fueron ciudadanos comunes,
maestros, filósofos, estudiosos, que se convirtieron en
abogados de la Iglesia, o apologistas, a los que va
el mérito de haber conjugado de alguna manera la fe con la razón,
armonizando la primera con los principios de las escuelas
filosóficas griegas, principalmente la platónica y la peripatética.



Uno de los primeros problemas que tuvo la Iglesia primitiva
consistió en afirmar su poder central frente a las tendencias
autonomistas de las organizaciones periféricas, las de Alejandría,
de Corinto, de Antioquia, y de Palestina. Una del las primeras
formas de insubordinación se produjo al término del I siglo cuando
la Iglesia tuvo que enfrentar la rebeldía de los Corintios, ya
destinatarios de dos reprimendas cartas de San Pablo. Había
ocurrido que los presbíteros nombrados por Roma habían sido
depuestos y en lugar de ellos habían sido nombradas dignidades
locales. El peligro de un cisma y de la formación de organizaciones
autónomas no subordinadas al control central era grave, y, quizás,
sin la intervención inmediata, autoritaria y decidida del cuarto
Papa, San Clemente romano (¿-97?), no conoceríamos la
Iglesia tal como hoy la conocemos.



Clemente nació en Roma probablemente antes del año 40 y, según
Ireneo, tuvo la oportunidad de conocer los apóstoles Pedro y Pablo.
Entrado en la jerarquía eclesiástica fue nombrado obispo (por el
mismo San Pedro, según Tertuliano) y, luego de haber rechazado el
cargo por dos veces, fue nombrado Papa en el 88, convirtiéndose en
el tercer sucesor de San Pedro, después de Lino y Anacleto. Superó
las persecuciones de Domiciano, pero, expulsado de Roma por el
Emperador Trajano del Ponto, fue exiliado y arrojado en el mar con
un áncora al cuello en el año 97. Sin embargo, algunos dudan
decididamente de la veracidad histórica de su martirio.



En el 95, como obispo de Roma, escribió a los Corintios
insubordinados una carta que ha asumido con el tiempo una
importancia fundamental en la Iglesia católica y viene todavía
leída en nuestros días durante muchas funciones religiosas.



La Carta, escrita en griego, es el primer documento que manifiesta
el ejercicio de la primacía romana sobre las organizaciones
periféricas. En particular, Clemente recuerda que el mismo Señor
“estableció donde y por quien quiere que los servicios
litúrgicos sean realizados para que todo, cumplido santamente y con
su beneplácito, sea aceptable a su voluntad… Porque el sumo
sacerdote tiene sus peculiares funciones asignadas a él; los
levitas tienen encomendados sus propios servicios, mientras que el
laico está sometido a los preceptos del laico” (introduciendo
por la primera vez el término griego laikós, que significa
miembro del laos, o sea “del pueblo de Dios”). Y, en segundo
lugar, Clemente reafirma la doctrina de la sucesión al solio
pontificio, por ser ella “ordenadamente, la voluntad de
Dios”. Finalmente, la carta termina con una gran oración, que
constituye, después del Antiguo Testamento, la más antigua oración
de las instituciones políticas eclesiásticas.



Las herejías tuvieron, por tanto, un origen político, como
confirman las cartas de Clemente y de Pablo. Los problemas con las
tendencias independentistas de las organizaciones periféricas
continuaron por largo tiempo, el montanismo, por ejemplo, acarreó
adeptos hasta el siglo IV. La falta de una doctrina unitaria y
coherente, que aun se encontraba en el estado de embrión en los
primeros tiempos del cristianismo, y que tardaría siglos a
asestarse, más la falta de rápidas comunicaciones sobre específicos
argumentos, permitió a las organizaciones periféricas desarrollar
autónomas teorías filosófico-teológicas, las mismas que fueron
directamente reprimidas, como herejías, todas las veces que ellas
amenazaban el poder central de la Iglesia.



 




San Justino
mártir (110?-165?)


Justino nació en la ciudad de Flavia Neapolis (actualmente llamada
Nablus, en Palestina), entre el 110 y el 114, su padre se llamaba
Prisco, probablemente colono romano o griego. Desde joven
sobresalió por su inteligencia y por su interés para la filosofía.
Recibió una excelente educación y viajó mucho, lo que sugiere que
pertenecía a una familia de clase social elevada y acomodada.



Fue educado al paganismo, practicado por sus padres, y, acercándose
a la filosofía, estudió los cínicos, los estoicos, los platónicos y
los peripatéticos. La nunca saciada búsqueda de la verdad lo llevó,
bajo la sugerencia de un anciano, conocido ocasionalmente, a
estudiar el cristianismo. El estudio de las escrituras y el ejemplo
de heroísmo demostrado por los mártires cristianos, provocaron su
conversión a la nueva religión. Dedicó el resto de su vida a
defenderla (razón por la cual es recordado como uno de los
primeros, y más importantes, apologistas) y a difundirla,
convencido que había encontrado la verdadera filosofía.



En edad madura, bajo el reinado de Marco Aurelio, se mudó a Roma,
adonde fundó una muy frecuentada escuela filosófica cristiana,
llamada Didascáleo Romano, en la que trató de
difundir la nueva filosofía. Pero, a causa de la aversión, de las
maquinaciones y de la denuncia de un filósofo de la escuela cínica,
tal Crescente, tuvo que comparecer ante el Prefecto de la Urbe, que
en ese momento era Rustico, hombre duro e inflexible. Eran los días
en los que un decreto imperial emitido por Marco Aurelio prohibía,
pena la muerte, la introducción en Roma de nuevas sectas y de
nuevas religiones. La persecución duró desde el 163 hasta el 167.
Justino, al solo declarar que era cristiano fue condenado a muerte
junto a otros seis compañeros, y decapitado inmediatamente sin
posibilidad de apelación. Se conservan aun las actas oficiales y
auténticas de su proceso y su martirio. Su muerte se coloca entorno
al año 165.



A Justino se atribuyeron muchos escritos, pero solo tres han
llegado hasta nosotros. Dos apologías escritas en defensa de
los cristianos y dirigidas al emperador Antonino Pío entorno al año
150, que, pero, podrían ser parte de una única obra desmembrada, y
un diálogo, titulado Diálogo con Trifón, en el que habla de
su conversión al cristianismo y lo defiende en contra de los
ataques del judaísmo.



Justino tiene el mérito de haber sabido aprovechar de su cultura y
conocimiento de la filosofía griega, en especial modo del
platonismo, para adaptarlo a beneficio del cristianismo. Con ello
logra integrar el cristianismo con el Antiguo Testamento y con lo
bueno y lo valioso que se encontraba en los antiguos pensadores
helénicos, estableciendo el rumbo que la teología cristiana
posterior iba a tomar.



Dos postulados caracterizan la filosofía de Justino. El primero
consiste en la identificación del Logos, fuerza racional
vigente en todo el Universo, con el Hijo de Dios.



 



[…]



El Logos de la Sabiduría, quien es este mismo Dios engendrado del Padre de todo, Logos, Sabiduría, Poder, y gloria del Engendrador. (Diálogo con Trifón)  



[…]



 



El segundo, que ha generado en el tiempo muchas controversias y
problemas de interpretación para establecer el exacto significado y
el sentido que Justino quiso darle, consistió en declarar al Hijo
de Dios subordinado a Dios, como en una posición jerárquica
inferior, y la declaración que los Ángeles debían ser equiparados
al Hijo de Dios y por tanto se encontraban a su mismo nivel y
merecían igual veneración.



 



[…]



Yo te persuadiré, desde que tú has entendido las Escrituras, (de la verdad), de que hay, y se dice que existe, otro Dios y Señor subordinado al Hacedor de todo; quien es llamado Angel, porque Él anuncia a los hombres cualquier cosa que el Hacedor de todo, sobre quien no hay otro Dios, desea decirles a ellos. (Diálogo con Trifón)



[…]



Nosotros confesamos que somos ateos en lo que se refiere a los dioses, pero no con respecto al  más grande verdadero Dios, el Padre de la Justicia y la temperanza y de otras virtudes, quien  es libre de toda impureza. Pero Él y el Hijo quien proviene de Él y nos enseñó estas cosas y  a la hueste de los otros ángeles buenos que le siguen y que son similares a él, y al Espíritu  profético, nosotros veneramos y rendimos homenaje. (I Apología)



[…]



 



La importancia de Justino reside en el hecho que por primera vez,
en manera sistemática, estableció algunos principios basilares de
la teología cristiana. Uno de ellos fue el reconocer como válida la
sabiduría de los antiguos filósofos, y con ello, aun habiendo ellos
vivido antes de la venida de Cristo, aceptarlos como parte de la
familia cristiana.



 



[…]



Algunos, sin razón, para rechazar nuestra enseñanza, pudieran
objetarnos que, diciendo nosotros que Cristo nació hace sólo ciento
cincuenta años bajo Quirino y enseñó su doctrina más tarde, en
tiempo de Poncio Pilato, ninguna responsabilidad tienen los hombres
que le precedieron. Adelantémonos a resolver esta dificultad.



Nosotros hemos aprendido que Cristo es el primogénito de Dios, y
anteriormente hemos indicado que Él es el Logos, de que todo el
género humano ha participado. Y así, quienes vivieron conforme al
Logos, son cristianos, aun cuando fueron tenidos por ateos, como
sucedió entre los griegos con Sócrates y Heráclito y otros
semejantes, y entre los bárbaros con Abraham, Ananías, Azarías y
Misael, y otros muchos cuyos hechos y nombres, que sería largo
enumerar, omitimos por ahora. De suerte que también los que
anteriormente vivieron sin razón, se hicieron inútiles y enemigos
de Cristo y asesinos de quienes viven con razón; mas los que
conforme a ésta han vivido y siguen viviendo son cristianos y no
conocen ni miedo ni turbación. (I Apología)



[…]



 



Otro principio fundamental de la teología cristiana, que con
Justino fue establecido definitivamente, fue el de la resurrección
de los muertos:



 



[…]



¿Realmente confesáis vosotros que ha de reconstruirse la ciudad
de Jerusalén, y esperáis que allí ha de reunirse vuestro pueblo, y
alegrarse con Cristo, con los patriarcas y profetas y los santos de
nuestro linaje, y hasta los prosélitos anteriores a la venida de
vuestro Cristo...?



Si habéis tropezado con algunos que se llaman cristianos y no
confiesan esto, sino que se abreven a blasfemar del Dios de Abraham
y de Isaac y de Jacob, y dicen que no hay resurrección de los
muertos, sino que en el momento de morir sus almas son recibidas en
el cielo, no los tengáis por cristianos... Yo por mi parte, y
cuantos son en todo ortodoxos, sabemos que habrá resurrección de
los muertos y un periodo de mil años en la Jerusalén reconstruida y
hermoseada y dilatada, como lo prometen Ezequiel, Isaías y otros
profetas… (Diálogo con Trifón)



[…]



Y a quien bien lo considera, ¿qué cosa pudiera parecer más
increíble que, de no estar nosotros en nuestro cuerpo, viéndolos
representados en imagen, nos dijeran que de una menuda gota del
semen humano sea posible nacer huesos, tendones y carnes con la
forma en que los vemos? Digámoslo, en efecto, por vía de
suposición. Si vosotros no fuerais los que sois y de quienes sois,
y alguien os mostrara el semen humano y una imagen pintada de un
hombre y os afirmaran que ésta se forma de aquél, ¿acaso lo
creeríais antes de verlo nacido? Nadie se atrevería a
contradecirlo. Pues de la misma manera, por el hecho de no haber
visto nunca resucitar un muerto, la incredulidad os domina ahora.
Mas al modo que al principio no hubierais creído que de una gota
pequeña nacieran tales seres y, sin embargo, los veis nacidos; así,
considerad que no es imposible que los cuerpos humanos, después de
disueltos y esparcidos como semillas en la tierra, resuciten a su
tiempo por orden de Dios y se revistan de la incorrupción. (I
Apología)



[…]



 



Es interesante leer los pasajes, en el Diálogo con Trifón,
en los que Justino narra de su encuentro con el viejo que lo
llevará a acercarse al cristianismo, después de haber pasado por
muchas escuelas filosóficas en busca de la verdadera sabiduría, sin
nunca quedar satisfecho:



 



[…]



Con esta disposición de ánimo, determiné un día refugiarme en la
soledad y evitar todo contacto con los hombres. Me dirigí a cierto
paraje, no lejos del mar. Cerca ya del lugar, me seguía a poca
distancia un anciano de aspecto venerable. Me di la vuelta y clavé
los ojos en él.



—¿Es que me conoces?, preguntó.



Contesté que no.



—Entonces, ¿por qué me miras de esa manera?



—Estoy maravillado—dije—de que hayas venido a parar a este mismo
lugar, donde no esperaba encontrar a hombre alguno.



—Ando preocupado—repuso él—por unos parientes míos que están de
viaje. He venido a mirar si aparecen por alguna parte. Y a
ti—concluyó—¿qué te trae por acá?



—Me gusta—le dije—pasar así el rato: puedo conversar conmigo
mismo sin estorbo. Para quien ama la meditación no hay parajes tan
propios como éstos.



—Luego, ¿eres amigo de la idea y no de la acción y de la verdad?
¿Cómo no tratas de ser más bien un hombre práctico y no
sofista?



—¿Y qué mayor bien hay—le repliqué—que demostrar cómo la idea lo
dirige todo y, concebida en nosotros y dejándonos conducir por
ella, contemplar el extravío de los demás y que en nada de sus
ocupaciones hay algo sano y grato a Dios? Sin la filosofía y la
recta razón no es posible que haya prudencia...



[…]



—Entonces—volví a replicar—, ¿a quién vamos a tomar por maestro
o de donde podemos sacar provecho, si ni en éstos, como en Platón o
en Pitágoras, se halla la verdad?


OEBPS/Images/bod_cover.jpg
Javier Galvez S.

Historia de la filosofia
La Filosofia medieval

La Patristi






